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De la RESCC
Por este conducto felicitamos la aparición de la Revista Mexicana de Co-

municación a la que deseamos larga vida.
Estamos interesados en mantener relaciones de colaboración, desde el in-

tercambio de publicaciones, colaboraciones escritas, promoción publicitaria, dis-
tribución y ventas.

Verónica Valenzuela
Revista estudios sobre las culturas contemporáneas

Colima, Col.

Periodistas chicanos
El interés nuestro es desarrollar reportes investigadores de origen buendis-

ta. Espero que podemos sembrar una amistad profesional entre nuestras or-
ganizaciones para cosechar reportes de substancia e impacto para la justi-
cia en esta tierra llamada América.

Juan Alvarado Avila Hemández
Centro de periodismo investigador

San Francisco, Ca., EUA.

Colaboradores
Estoy enviando a Ud. una copia de mi artículo sobre arte-correo latinoa-

mericano con lo cual espero colmar sus expectativas y satisfacer la falta
de información acerca del tema.

Clemente Padin
Montevideo, Uruguay

Como prometí, le envío un artículo sobre el surgimiento del cartel chica-
no en Estados Unidos. Las ilustraciones están también a su disposición.

Shifra M. Goldman
Los Angeles, Ca. EUA.

Sobre la RMC
Una revista que su nombre lo dice todo, es decir, que trata sobre los

medios de comunicación en México: el periodismo, radio, T.V. y otros as-
pectos sobre la comunicación. Espero que mis comentarios sean para uste-
des como un marco de referencia de los múltiples conflictos que tienen los
medios de comunicación para su libre desarrollo.

Avelino Lizárraga González
Mazatlán, Sinaloa

Con verdadera satisfacción he leído el primer número de la RMC; es sa-
tisfactorio apreciar cómo el sacrificio del maestro Buendía no fue estéril, si-
no que evidenció la urgencia de profundizar e intensificar la lucha por la
democratización de la vida nacional y por la dignificación de la carrera pe-
riodística.
Sin disculpar las innumerables fallas tipográficas, los trabajos presentados

en su primer número demuestran claramente las enormes capacidades y el
talento de nuestros investigadores y periodistas; pero también ilustran los
retos que aún debemos superar para lograr en nuestro país una comunica-
ción democrática, popular y participativa.

Federico Dávalos Orozco
México, D.F.

AÑO UNO NUMEROlRES ENERO-FEBRERO 1989 3



CONTENIDO

Periodfimo de fronteras
Gerardo Arreola de Dios

La prensa en la frontera norte
NomuI Iglesias

Universklad y medios
Pablo Arredondo, Luis H. Silva, Antonio Meza, Luis
Medina, Alfonso Yáñez.

La última mm6n
Sergio Candelas

Análisis de las particularidades
de un periodismo verdaderamente regional,
e inserto en una problemática muy particular. 7

Avance de un estudio sobre los medios en
la franja norte del país. Cuántos periódicos, dónde
y bajo qué condiciones de operación. 10

Cinco expertos abordan el tema de la
Universidad y los medios de comunicación.
¿Deben tener medios propios esas instituciones? 21

A 19 años de la tragedia que enlutó al
periodismo mexicano, el recuerdo de un testigo
que vivió para dejar testimonio. 33

Bltécora 4

'La crisis ecoolmlca cre6
el periodismo rlo.clero"
Rdi VdtqIez

37

Diarios tapaUos: del cooservadurismo
moderado a la derechlzación
Enrique S6nchez Ruiz

Coogreso de FELA P
Guülumina Baena Paz

15

39

3 Hacia una TV al servicio
de la sociedad
Javier Esteinou Madrid

27

Todos queremos ver a
_Catalina Creel
José Luis Gutiérrez Espindola

30

Una política para la
e••••unicaclón social 41

Tesis en e••••unicacllJo 43
Reseña 44

- __"'-1tlileglMc:adallT'UBlOdetlil9b.
FotY.M6nica~Io.

A1ilo UNO NUMERO ''IRES ENERO-FEBRERO 1989 1



actualidades

¿Utopía o posibilidad?

Hacia una televisión al servicio
de la sociedad

Como anticipo del libro de Javier Esteinou titulado Hacia la prima-
vera del espíritu nacional, que próximamente aparecerá bajo el sello de
la Fundación Manuel Buendia en coedición con el Programa Cultural
de las Fronteras, RMC ofrece una síntesis de las reflexiones introduc-
torias preparadas por el autor sobre un tema que a toda la sociedad
interesa: cómo lograr que la televisión pública -la del Estado, que no
del gobiemo- sirva efectivamente a los propósitos de desarrollo nacio-
nal y deje de ser una mala copia de la televisión privada.

El trabajo aludido, uno de los más exhaustivos de que se tenga me-
moria, se llevó a cabo en el marco del Centro de Servicios y Promo-
cion Social de la Universidad Iberoamericana, y con apoyos del Pro-
grama Cultural de las Fronteras de la SEP.

A PARTIR DEL surgimiento de la
televisión en México en la década
del cincuenta, ésta adopta el mode-
lo comercial de desarrollo de la te-
levisión norteamericana y enmarca
mayoritariamente su funcionamiento
bajo el régimen de concesión priva-
da que conserva hasta nuestros días.
Es dentro de este esquema comer-
cial que. la televisión mexicana ha
alcanzado su mayor dinámica de ex-
pansión e influencia sobre la cultu-
ra nacional. No obstante saber que
la televisión privada dirige básicamen-
te la formación de la cultura y el
espíritu colectivo de nuestro país, por
su naturaleza concesionada a fmes
empresariales de lucro, poco se pue-
de realizar a corto plazo para modi-
ficar su funcionamiento negativo so-
bre la mentalidad de nuestra nación,
a menos que ocurran cambios drás-
ticos en el terreno político.
Paralelamente a esta realidad, apa-

rece de manera muy tardía a fina-
les de la década del sesenta la te-
levisión pública. Su lenta incorpora-
ci6n al panorama cultural de la na-
ción provoca que ésta emerja y ma-
dure con una personalidad social po-
co defmida, con menor experiencia
audiovisual, reducido apoyo económi-
co, bajo nivel de credibilidad en el
auditorio, proyecto cultural confuso,
mayores .presiones burocráticas, me-
nor cobertura geográfica y grandes
contradicciones en sus líneas de di-

rección. Con todo, la televisión esta-
tal es un espacio más susceptible de
ser transformado por la acción de la
sociedad civil.
Es por ello que dentro de un cli-

ma de incredulidad por nuestros pro-
yectos de desarrollo nacional, de de-
valuación acelerada de nuestra mone-
da, de desgaste de nuestras institu-
ciones gubernamentales, de profunda
desilusión civil y de erosión del con-
senso sobre la dirección nacional nos
preguntamos: ¿qué han hecho las em-
presas estatales de televisión por ate-
nuar la crisis de la población mexi-
cana en los 6 años de gobierno del
presidente Miguel de la Madrid?
En la administración que acaba de

concluir, ciertamente, la:televisión es-
tatal ha alcanzado avances importan-
tes. Dichos progresos se han dado
en los terrenos administrativo, finan-
ciero, cultural, legal, participativo, tec-
nológico y otros más.
No obstante, también podemos de-

cir que, salvo algunas excepciones, la
información televisiva que ha difun-
dido y producido este sistema no se
ha dedicado sustantivamente a crear
conciencia sobre las principales nece-
sidades de la población mayoritaria
del país. La televisión, tanto pública
como privada, continúa ajena al aná-
lisis sistemático de los grandes obs-
táculos que lastran nuestro desarrollo
nacional y a la difusión de las po-
sibles alternativas.
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La televisión sigue funcionando co-
mo cerebro colectivo divorciado de
las necesidades del cuerpo social, por-
que mientras vivimos una profunda
crisis socioeconómica, que está por
convertirse en severo conflicto políti-
co, la televisi6n nos orienta a pen-
sar, prioritariamente, en el triple eje
cultural del consumo, los deportes y
las ideologías del espectáculo, y sólo
ocasionalmente nos conduce a refle-
xionar en torno a los. problemas cen-
trales de nuestra sociedad. Esto es,
la problemática nacional no pasa por
la T.V., lo cual ha propiciado la ex-
istencia de un modelo esquizofrénico:
lo que difunde la programación te-
levisiva está distanciado de las nece-
sidades y realidades que vive coti-
dianamente la sociedad mexicana.
La evidencia de los antagonismos

entre cultura televisiva y realidad na-
cional es abundante y atraviesa di-
versas dimensiones: la ecol6gica, la
rural, la de la salud, el área de la
sociedad civil, las relaciones interna-
-cionales, el .panorama econ6mico, el
horizonte educativo, el rubro de la
alimentación, la situación de la ni-
ñez, etcétera.
Es por ello que debemos pregun-

tarnos: Zqué tienen que hacer las es-
taciones de radiodifusión pública fren-
te a sus auditorios para impulsar un
proyecto de superación nacional?
A diferencia de la estrategia mer-

cadol6gica que concibe a los recep-
tores como meros consumidores dife-
renciados por estratos de ingresos y
que ha sido asimilada por los mode-
los mexicanos de televisión, las tele-
visoras de Estado deben entender a
sus auditorios como complejos núcleos
humanos enmarcados por múltiples
problemáticas de carácter educativo,
laboral, económico, etcétera.
Dentro de esta perspectiva, los me-

dios audiovisuales deben funcionar
frente a sus públicos como tecnolo-
gías culturales capaces de producir
cargas informativas y atmósferas emo-

Javier Esteinou Madrid, investi-
gador del Centro de Servicios y Pro-
moción Social de la Universidad Ibe-
roamericana y miembro del Consejo
Editorial de la RMC.
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tivas que puedan generar conciencia
para enfrentar las contradicciones que
impiden su progreso. En otras pala-
bras, las televisoras deben actuar co-
mo instrumentos culturales de desa-
rrollo nacional y regional, a través
de la distribución de sensibilidades
y conocimientos especializados por zo-
nas de confilcto, en vez de ser em-
presas aisladas productoras de abun-
dante información parasitaria desvin-
culada de las urgentes necesidades
de los diversos sectores y regiones
que cubren.
Así, las televisoras de Estado, en

tanto mediadoras culturales entre el
gobierno y la sociedad, deben gestar
un ágil y permanente proceso de
transformación de las .estructuras men-
tales de la población. Ello exige que
las televisoras públicas, en conjunto
con otros aparatos culturales, nos per-
mitan armonizar nuestras acciones co-
lectivas como sociedad. Creemos que
el mayor problema del país no es
el pago de la deuda externa, ni el
desempleo, ni la 'hiperinflación, ni la
contaminación o la agobiante carestía,
sino nuestra transformación mental y
emotiva como sociedad frente a los
problemas del desarrollo como un to-
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do:
Tenemos que pasar de un proyec-

to televisivo narcotizante y fugaz, a
otro que nos sensibilice sobre nues-
tras necesidades de desarrollo y mo-
vilice a la sociedad en función de
las mismas. Ello implica producir una
conciencia que permita abrir nuestros
horizontes hacia una nueva visión
que amplíe los límites de lo posi-
ble. -
Una televisión pública que no fo-

mente en la población un permanen-
te proceso emotivo y racional que
nos conduzca al análisis y a la au-
tocrítica es una televisión que no ge-
nerará un avance en sus auditorios
y que fomentará que la gigantesca
energía colectiva del país se continúe
dispersando a través de los ciclos
ideológicos del desperdicio mental que
erosionan salvajemente la formación .
de nuestra identidad nacional. ¿De
qué nos sirven los desarrolladísimos
ojos de la televisión, si a través de
ellos no podemos mirar a México?
La televisión debe optar por la vi-

da y no por la muerte del país: si
no forma conciencia sobre los con-
flictos nacionales, se inclina por la
muerte de nuestra sociedad. Debe
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partirse, pues, de la ubicación de los
grandes problemas nacionales.
Hasta el momento, en términos ge-

nerales, la información que ha ela-
borado y diseminado la televisión na-
cional, ha surgido en lo fundamen-
tal de los intereses espontáneos, de .
las presiones burocráticas, de los re-
querimientos coyunturales, de las "re-
laciones amistosas" o de decisiones
improvisadas, pero no ha emanado

_del examen profundo y sistemático
de las necesidades estructurales de la
nación.
Es imprescindible que las televiso-

ras estatales planifiquen la elabora-
ción de su información audiovisual a
partir del diagnóstico de las princi-
pales carencias que requiere resolver
cada zona de desarrollo de la nación
y produzcan distintos paquetes emo-
tivos e informativos envueltos en to-
dos los géneros audiovisuales atracti-
vos (telenovelas, mesas redondas, se-
ries informativas, películas, series de
concursos, videos espectaculares, etc.).
De no efectuarse esta urgente y

estratégica racionalización del flujo te-
levisivo, se seguirán produciendo mo-
numentales volúmenes cotidianos de
información innecesaria. Porque ¿qué
sentido tiene que la televisión públi-
ca y privada inunde de 110 horas

. diarias, no horas semanales y 3,080
horas mensuales los hogares mexica-
nos? ¿Qué le dejan a la maltrecha
sociedad mexicana estos contenidos
visuales?
En este período de descomposición

acelerada por el que atraviesa nues-
tra sociedad, el único sentido que
fundamenta la existencia de la tele-
visión es el de aprovechar al máxi-
mo su gran potencial pedagógico pa-
ra producir mayores niveles de con-
ciencia colectiva sobre nuestras pro-
blemáticas, que nos permitan reco-
brar los hilos del proyecto nacional
perdido y aminoren la crisis global
que nos desintegra 'como nación.
Seguir utilizando mayoritariamente

la televisión para el esparcimiento es
casi como aceptar que las principa-
les carreteras del país, que también
son vías de comunicación estratégi-
cas, sólo se aprovechen para transi-
tar hacia los centros vacacionales.
La evidencia empírica de la devas-
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tación parece señalar que más que
avanzar en la base del desarrollo,
que es la promoción del ser huma-
no, hemos retrocedido, privilegiando
la expansión material y tecnológica.
Por ello, pensamos que el colaborar
desde la televisión pública a descon-
taminar la atmósfera, a descentralizar
la población nacional, a regenerar el
ciclo ecológico, a racionalizar el uso
de los recursos no renovables, a in-
crementar la producción, a elevar los
mínimos de bienestar social, a gene-
rar empleos para la juventud, etcé-
tera, no es romanticismo, sino exi-
gencia elemental para nuestra sobre-
vivencia humana. Si no actuamos
ahora a través de la televisión trans-
formando nuestras mentalidades, pa-
ra el año 2000 heredaremos una so-
ciedad enormemente más inhumana
e inhabitable. Hoy la televisión pú-
blica tiene que dar salidas a la na-
ción.
Podemos decir que en este sexe-

nio, de no diseñarse las políticas de
comunicación de las televisoras nacio-
nales a partir de los principales con-
flictos que obstaculizari el desarrollo
del país, se volverá a vivir la pro-
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